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Comunicado
de la Conferencia Episcopal Venezolana,
tras conocer la noticia del deceso
del Papa Juan Pablo II

vincias Eclesiásticas, 8 Diócesis, 2
Exarcados y un Ordinariato militar;
igualmente convocó el Concilio Plena-
rio de Venezuela que este año llega a su
culminación.

Con ojos de fe en Jesucristo Resuci-
tado, juez justo y misericordioso, exhor-
tamos a los sacerdotes de la Iglesia de
Dios en Venezuela, a los Diáconos, res-
ponsables de Parroquias, Comunidades
Eclesiales y al pueblo creyente, a cele-
brar la Eucaristía y ofrecer oraciones en
sufragio por su Santidad, el Papa Juan
Pablo II.

Con la aflicción que nos embarga y
la gratitud que debemos a este Sucesor
del Apóstol Pedro, nos unimos al luto
de toda la Iglesia Universal ante su par-
tida de entre nosotros y por la pérdida
que entraña para la Iglesia y el mundo
entero. Invitamos, a la vez, primero, a
participar en la Eucaristía que presidirá
el Sr. Nuncio Apostólico, Excmo. Mons.
André Dupuy, el día Domingo 3 de Abril
a las 3 y 30 de la tarde en la Santa Iglesia
de la Chiquinquirá de la Florida ; y, se-
gundo, la Eucaristía Exequial Oficial, el
día 5 de Abril que será presidida por su
Eminencia el Cardenal Rosalio José Cas-
tillo Lara, y concelebrada por el Episco-
pado Venezolano, en el Templo Don
Bosco de Altamira a las 6 de la tarde.
Exhortamos a las autoridades naciona-
les y locales, al Cuerpo Diplomático
acreditado en Venezuela, a todas las ins-
tituciones públicas, privadas, eclesiales
y al pueblo de Dios para que participen
en esta manifestación de fe y esperanza
en Cristo Resucitado.

Con nuestra bendición,
Los Arzobispos y Obispos
de Venezuela.

Caracas, 02 de abril de 2005
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Los Arzobispos y Obispos miembros de
la Conferencia Episcopal Venezolana en
unión con todo el pueblo católico de Ve-
nezuela, compartimos los sentimientos
de dolor y esperanza, porque Su Santi-
dad, el Papa Juan Pablo II, ha partido a
la casa del Padre, confortado por los sa-
cramentos de la Santa Madre Iglesia.

Juan Pablo II fue un discípulo excep-
cional de Cristo: un hombre de profun-
da fe, Pastor Universal que se gastó en
bien de la Iglesia y de la humanidad.
En dos oportunidades disfrutamos su
reconfortante visita a nuestro país, en
1985 y 1996; en ellas nos dejó un legado
de esperanza, ejemplo de dedicación en
la tarea evangelizadora y la promoción
de la dignidad humana.

El Santo Padre fue un permanente
peregrino que llevó el Evangelio de Je-
sucristo a todo el mundo en sus viajes
apostólicos, sembrando la esperanza en
millones de personas de toda raza, na-
ción, credo y cultura. Él experimentó en
su propia vida la pobreza, la violencia y
la injusticia que agobian a la humanidad.
Ante estas realidades propuso al mun-
do el Evangelio de Jesucristo como Re-
dentor del hombre, para la dignificación
y santificación de la persona humana.

Su Pontificado enriqueció el Magis-
terio de la Iglesia a través de la pro-
mulgación de 14 encíclicas, 13 exhor-
taciones apostólicas; 11 constituciones
apostólicas y 41 cartas apostólicas. A
su vez, presidió 131 ceremonias de bea-
tificación en las que promulgó 1.320
nuevos beatos y 50 canonizaciones.
También celebró 9 consistorios, nom-
bró 201 cardenales, de los cuales 117
son electores del nuevo Pontífice. Con
su mirada pastoral sobre la Iglesia en
Venezuela, el Santo Padre proclamó la
primera beata venezolana, Madre Ma-
ría de San José (mayo 1995), creó 3 Pro-


